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Sentido y proyección de los estudios
latinoamericanos en la Facultad de
Ciencias Politicas y Sociales

Reflexionu sobre América Latl­
na, para los lattnoamerlcanlstas
de la región, no es tanto un ejer­
cicio especulativo sobre un ob jete
de estud io extraño o exógeno,
sino, sobre todo, la recuperación
de la propia id entidad. Esta visión
es producto de un proceso his­
tórico de acción concient izadora,
que ha conducido, a través de
las más variadas formas de exp re­
sión vnat. a asumir la conciencia
de nuestro mismo ser y de las
urgencias y condiciones de la
integtxión de nuestros pueblos.

Cuando en la UNAM se hace
referencia a los Estudios Latino­
americanos, se afude a un conjun­
10 de etabcractones y pric ticas
cultur¡Jes que abarcan el análisis
de 1.1 complej¡ realidad del sub­
cont inente en su conjunto, dentro
de la perspectiva antes señalada.
Asumir una postu ra lanncamerl­
canina en nuestra universidad
significa, en tonces, situar y com­
prender las tareas de la invest iga­
ción ctenrrñea, human rsuca y
tecnológica, como instrumentos
esenciales para concebir y apoyar
la liberación y la transformación
regional y nacionales. Y darnos
cuenta que no s610 compartimos
una cultura e historia co munes,
sino tambit n que el proceso de
ba1caniución de nuestros pce-
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blos, y la acción depredadora de
los imperios coloniales y neceo­
tentares, ha conducido a Idenrlñ­
carnos con la dependencia y el
subdesarrollo.

En concreto , una visión lati­
noamericana debe ir mas allá de
los estudios nacionales, y en un
análisis comparativo establecer
los elementos comun es divergen­
tes a escala con tinental, cuyo
objetivo final sea la explicación
de nuestra abigarrada realidad.

Como displina académica, los
estudios latinoamericanos han
tenido un decidido e importVl te
bast ión en la UNAM. Por lo cual
al referirnos a esta especialidad
en las últ imas dos décadas, debe­
mos hacer especial mención a
los estudios sobre la región reali­
zados bajo los auspicios de nuestra
Universidad.

Dentro y fuera de la zona,
México es el pa{s donde se han
realiz¡¡do en forma mas amplia
la investigación, docencia y difu ­
sión en torno a América latina.

Este hecho no es fort uito.
Nuestra histo ria pasada y presente
nos ha marcado ese rumbo. l a
experlencia de la etapa cclcnlal,
la vida independiente constante­
mente amenazada por la invasión,
la pérdida de territorios a mVlOS
del naciente imperialismo, la
intervención francesa, el bloqueo
económico, la invasión cultural,
la dependencia mode rna, etc.,
son marcas que han signado nues­
tro destino nacional y region¡1y
han prod ucido lrnportantes

hechos históricos.
Consecuent emente las ideas

independentistas de nuestros pré­
ceres enraízan en la región ; se
vinculan con el ideal bolivariano;
son ret omadas por Juárez y por
los intelect uales revolucionarios
de su época, e impulsan la lucha
popular en la primera revolución
del siglo XX en el Cont inent e.

En un ambiente liberal revolu­
cionario, la Universidad Me:w: ican¡
se reconstituye en 1910, consoh­
díndose bajo la influenci¡ de la
Reforma universitaria continenta l
er, 1933 , para definirse autÓtlo­
ma, nacion¡l, liberal-espiritu;/Jista
y cientificista (plur¡I), lo que
posibilitó l¡ existencia de un pen­
s¡miento n¡cional ista, ratee , crí­
tico y hasta revolucionario en su
seno, fijando entonces su voca.
ción tanocamenc anista y nacío­
nalista.

l as reüexrcoes sobre la cultu­
ra latinoamericana, en nuestra
Universidad, son nutr idas desde
su refundaci ón por grandes pen­
sadores como tlenriquez Ureña,
Mara, Mella, Haya de la Torre,
Asturias, Neruda, etc., quienes en
el exilio en nuestra patr ia yv inclJr
lados a los núcleos inte lectuales
mexicanos, hicieron florecer idea­
les cont inenta les, compartieron
sus experiencias sobre reformas
universitarias y nuevas formas de
cultura.

Frente al poderoso vecino del
norte, el problema de nuestra
identidad y su resolución eereeu­
va con los pa{ses hermanos del
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Sur, es un asunto de simp le super­
vivencia como Sujeto históri co,
es deci r, como Pueblo, como
Paú, como Nación Mexicana.

En este contexto, la UNAMha
fomentado el estudio de Amér ica
l atina. En 1947 Leopoldo l ea
inicia un seminario sobre la His­
to ria de las Ideas de América
l atina, que en 1966 sienta las
bases de El Colegio de Estudios
Latinoamericanos, y la licencia­
tura en Estudios Latin camerica­
nos, adsc ritos ambos a la Facultad
de Filosofía y Letras. El énfasis
de sus trabajos se vierteen la his­
toria de las ideas, de la literatura,
la filosoHa, el arte y la cultura.
Más tarde , en 1979, se crea el
Centro Coordi nador y Di fusor de
Estudios Latinoamericanos para
servir de enlace y articulación a
los dife rentes orga nismos que se
abocan a estas tareas.

Por su parte, la Facu ltad de
Cienc ias Poi rucas y Soc iales, bajo
los auspicios de su Director Pablo
ccneñee Casanova, inic ia en
1960 el primer curso de posgrado
en Estudios Latinoamericanos,
fundándose en 1961 el Centro
de Estudios Latinoamericanos,
con el objetivo de realizar apo r­
tes teó rico-metod ológicos para
la explicación cie nnflca y c rúíca
de la realidad lat inoamericana,
rompiendo con la dependencia
mental e institucional que t radi ­
cionalmente ataba al pensamien­
to socia l lati noamericano. En
este Centro se enfatizaron los
temas históricos, sociales, polí­
ticos y económ icos.

A estos pilares institucionales
se sumaron otras investigaciones
sobre el área, que se realizaron
en dependencias tales como: el
Inst ituto de Invest igaciones Eco­
nómicas en el cual se dio relevan­
cia a temas relativos a la histor ia
de l desarrollo del capitalismo en
Amér ica Lat ina , etc. En la Facul­
tad de Econom{a, el Cenero de
Estud ios e Invest igaciones Eco­
nómicas también llevó a cabo
invest igaciones sobre el área. El
Insti tu to de Invest igaciones So­
c iales alojó en su seno proyectos

de investigac ión sobre la región.
El Cen tro de Investigaciones
lnterd isciplina rias en Humanida­
des, creado en 1986, cuenta con
un proyec to sobre América Lati na
y promueve invest igaciones sobre
temas tales como: la democracia,
la cr isis ac tua l, los movimien tos
socia les, cu ltu ra y pol(tica, luchas
y conflictos internos e in te rna­
cio nales, etcétera.

A partir de los años set enta los
Estud ios Lat inoamericanos alca n­
zaron un gran desar rollo, al grado
de lograr un marco de referencia
propio , con aportes teór icos origi­
nales y críticos. En esta época
México se transfor mó en el lugar
de referencia ob ligado para todos
los interesados en el tema de
América Latina . La cantidad de
publ icaciones, conferencias, cur­
sos, etc. evidenc ian un boom
cultural en este sent ido.

En la actual idad, a pesar de
que los temas de reflexión que
iniciaron este proyec to intelectual
no se han agotado, se puede per­
cibir una cierta pérdida de dina­
mismo, originada probablemente
por la c risis económica, los pro­
cesos de reconstrucc ión democrá­
tica en el Cono Sur, y ot ra serie
de factores, que afectaron de
diferente manera los proyectos
or iginales. A pesar de lo an terior ,
nuestro proceso histórico con ti­
núa planteando temas y proble­
mas de gran interés, que deberán
ser abordados por las nuevas
generaciones de lattnoamericanis­
ras.

Inicialmente los procesos revo­
lucionarios de Guatemala, Bolivia
y finalmente Cuba, fueron el tema
de discusión por excelencia , y los
aportes teó ricos e histó ricos sobre
el camb io soc ial d ieron la pauta.
En la ac tua lidad se han realizado
importantes desarrollos acerca de
las formas de gobierno (oligá rqui­
cas, populistas, dictad uras, doc.
t rinas de seguridad nacional,
recuperación democ rática, etc).
respec te a la profunda y prolon­
gada crisis del cap italismo mun­
d ial y sus efec tos sobre nuestros
pa íses, ha despertado un gran

in terés la guer ra en Centroarné­
rica y sus consecuencias para la
consolidació n de una democ racia
autónoma en la región. Todos
estos hechos co nst ituye n retos
intelectuales de gran envergad ura
que deben ser asu midos en for ma
origina l, crít ica y rigurosa. Corres­
ponde a los actua les cultores de
los estudios lat inoamericanos
continua r e l camino.

Sin embargo, la tarea de los
lat inoamericanistas en el presente
debe remontar una infinidad de
obstáculos, entre ellos los que se
refieren a la insuficiente comunl,
cacló n e interacción entre los
diferen tes Cent ros ded icados a la
in",est igación, difusión y docencia
de estos temas en la propia
UNAM, y con las Unive rsidades
lat inoamericanas. La ta rea de los
lat inoamericanist as ha madurado
en este proceso' y e llo demanda
un manejo más profu ndo y com­
plejo de la realidad regional.

El hecho mismo de que los
parses latinoamericanos vivan
una crisis com ún - que obliga a
replantear sus estrategias de desa­
rrollo eco nómico, las bases de la
democracia poi ruca. el rango y
extensión de la igualdad soci al,
los procesos de identidad e iden­
tificación cultural, y la realiza­
c ión de una auténtica y sóli·
da integración intra rregional- ,
o rienta las preocupaciones de
la ta rea universitaria hacia una
reflexión de conten ido nac iona l
pero de proyetción latfncamer i­
cana, que propicie la ccnsrruc­
ción de un espacio intelectua l
común de comprensión e inte r­
acción. Desde . esta perspect iva
es que vemos la necesidad de
repensar y reest ructurar la nueva
Universidad y sus funciones de
invest igación. docencia y difu­
sión.

Carencias institucionales que
gravan la proyección
latinoamericana del trabajo
cient {fico y humanista en 1.lI
UNAM

En México la Universidad se



constituyó naciona l, como en
..otros países de América Latina,
en dos momentos dife ren tes: el
primer o, en la segunda mitad del
Siglo XIX, como consecue ncia de
la reforma liberal y an te la necesl­
dad del nue vo Estado- Nación; y
el segundo, en el pr imer cuarto
del Siglo XX, como expresión de
las nuevas clases y sectores socia­
les emergentes, y deb ido al impul­
so de la Reforma de Córdoba. No
obstante ese carác ter nacional, en
ambas fundaciones también defl­
nió su vocación latinoamericana,
sobre todo en el segundo mo­
mento, y de ello queda test imo­
nio simbó lico en el escudo de la
UNAM.

El hecho de que en América
a la Universidad se le otorgara un
papel destacado en el proceso de
cambio y en la modernización de
nuestras sociedades, como parte
ineludible del desarr ollo, fue
acentuando con el tiempo su
carácter profeslonaliaante y redu­
ciendo por ello la visión del con­
junto regional, como un ámbi to
problemát ico mayor . La propues­
ta de la "refor ma universita ria en
América Lat ina" den tro de esta
perspectivas se redujo a tres gran­
des grupos de problemas: 1} la
obtención de recursos financieros
suficientes, 2} el desar rollo de
nuevos métodos administrat ivos
para la funció n académica, y
3} la adecuación a las diferentes
circunstancias locales, de un mo­
delo ideal generado en los paises
desarrollados. Se supuso, además,
que si estas tres refo rmas se reali­
zaban en con junto, cond uciría n
a una "enorme refo rma social"
(Atcon, 196 1).

El fracaso de un desarrollo
cap italista nacion al prefigurado
en la segunda postguerra, y con
ello la crisis del Estado asisten cial,
cancela ron el modelo profesiona­
Iizante de Universidad y, por lo
tanto también el modelo de insti­
tución universitario autocontenl­
do en sus "ci rcunstancias loca­
les". Las crisis políticas y econó­
micas sucesivas y e l fracaso de
las est rategias de desar rollo nac¡o-

nal - en especial la presente crt­
sis-, vinieron a replante ar y
subrayar la necesidad de una
visión lat inoamericana de [o na­
cional, como respuesta a la con­
tinentalizac ión de nuestras cir­
cunstancias y problemas.

No cabe duda de que en la
actua lidad los efec tos de la c ri­
sis, y la cr isis misma, están con­
duciendo a una mayor interde­
pendencia e integración de los
ca úes lat inoamericanos. Por su­
puesto este proceso no está
acabado y aún su futu ro mismo
es dudoso. Sin embargo, creemos
que también en el ámb ito de lo
cultural y universita rio esa cris is
plantea cuestiones que no son aje­
nas a la reforma de la universidad
latinoamericana, si es que, como
en el terreno del desar rollo eco­
nómico y social , se hace necesario
repensa r las estrategias y proyec­
tos que puedan cond ucir a un
destino mejor de nuestros pue­
blos.

Al tenor de estas reflexiones
podemos preguntarnos: ,En qué
medida las circunstancias y los
problemas que experimentan en
la actualidad las naciones latino­
america nas, por causa del fracaso
de un proyecto autónomo de
desarrollo, obligan a una visión
"supranacional" (regional) de la
función cultural y académ ica
-de la misma institución univer­
sitar ia como el espacio más alto
y esencia l de esta función-, que
corresponda a los procesos de
interdependencia e integració n
que se dan en otros terrenos? Si
la respuesta es afirma tiva -como
lo creemos- {cémo repensa r a
la Universidad Nacional (o nació­
nalizante), para que pueda par ti­
cipar y apo rtar a estas nue vas
tendencias de interdependencia
e integración en la búsqueda de
una nueva est rategia de desar ro­
llo? Y, Icérno, entonces, instr u­
mentar y concretar en la reforma
de la Universidad esta exigencia?

Para nosotros, latinoamerica­
nistas de la UNf.M , esta cuest ión
tiene una importancia muy clara,
que nos lleva a sostene r que la
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proposición de "latincamerlcani­
zar" las universidades nacionales
no puede se r una pro posició n
meramente instrumental , externa
a la concienc ia de los unive rsita­
rios. La creación y desarrollo de
una visión conjunta y globa l de
los problemas de América Latina,
desde la ata laya de las universi­
dades nacionales, debe ser el
resultado de una reflexión de los
universitar ios sobre la realidad
común de nuest ros pa ises, y
acerca de la comunidad de intere­
ses y prob lemas que histórica­
mente nos constituyen como
naciones, para contribui r c rülca­
mente en la proyección de un
fu turo lat inoamericano autóno­
mo.

Ten iendo en mente esta histo­
ria de inserciones y re laciones
entre la Universidad y la socie­
dad en América Latina, el Centro
de Estud ios Lat inoame ricanos
(CELA) de la Facul tad de Cien­
cias Poirucas y Sociales, desde
su fundación, propició yesti muló
el estudio y la reflexión rigurosa
y critica del con junto de la reafi­
dad lat inoamericana y de sus
procesos socia les y polúicos,
logrando estab lecer en la perse­
cución de estos ob jetivos una
comunidad plural, que en la
década de los seten ta consti tuyó
un referente obligado de qu ienes
se interesaban por la problemá­
t ica de la región.

Para los in tegrantes act uales
del Centro, continua r esta trayec­
toria dent ro de nuevas c ircuns­
tancias, const ituye un reto que
estamos dispuestos a afrontar,
toda vez que estamos convenci­
dos de que los actu ales problemas
rfe los pa ises de América Latina
son cada vez más, problemas
est ratégicos del conjunto del
subconttneme .

En estas circunstancias cree­
mos que las nuevas generacio­
nes de latinoamericanistas, mexi­
canas o no , tienen el deber de
retomar la tarea iniciada y am­
pliarla a ámbitos mayores; de tal
manera que en la interrelación
de los esfuerzos an teriores, y los
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que deben hacerse en el futu ro,
puedan definirse marcos de refe­
rene¡a que permitan interpretar
globalmente I¡ historia presente
y pasada de América Latina, y
proyectarb . i111 futuro, como visio­
nes teóriw e ideológius, crúíces
y coherentes, que superen los
enfoques meramente nacionales­
etnocentrisus o ecrccemrs ras
-incluyendo los norteamerica­
nos-, Pensamos que sólo eviden­
ciando la situación lat lnca med­
cana, y proyectando sobre ella
altema nvas de solución ncvedo­
sas, podemos volver just ificada­
mente la mirada hacia la histo ria
universal.

Los integran tes del CELA
entendemos, además, que la Unt­
versidad Nacional Autónoma de
Méxic o es el ámbito instit ucional
más adecuado de nuestr o país
pan. lograr estos objetivos. Su
historia ha mostrado, sin dudas,
su vocación nacional y nacion a­
lista, pero también sus preoc upa­
ciones por ha llarse asoc iada y
ligada a una '1isión unlversaí y
luinoa meriuna de l conocimiento
y 11I cultura, Sin embargo, en
estos momentos en que la cris is
de nuestros países nos ha unido
en una mismll matriz de probje­
rnas y exp ectativas, se hace nece­
SlIrio.profundizar la '1isión regio­
nal de conjun lo, ind ispe nSllble
para e jerce r su papel de creadora
y di fuso ra de un pensamiento
clenuflcc y hum¡nista, capaz de
servir de referenci¡ a I¡ Identid ad
y al proceso cívtthatcrfc que los
lat ino americanos reclamamos.

Con base en dicho plantea.
miento fo rmul amos este diagnós­
tico, distingu iénd olo Y especifi­
cán dolo en cuat ro aspec tos f un­
damen tales :

l . Nuestros tr"baios se ven
¡fect"dos pof un mareo art iQl I~

de polítius y decisiones, sobre 1..
orJ¡,niuci6n y realiución de los
Estudios Ln illC»;meriQOOs en el
imb ito de ... UNAM, yen con<:relo
en la FKUlt ad de CienciasPolítius
y Socá lesa 1.. que perte nec:emos:

2. (,¡reumos de esp,llCÍos Kad é­
micosamplios y respaldadosinstitu-

cionalmenle, en los Ql,)les puedan
eonvereer los univen iurios de dife­
rentes disd plinas, inleresados en
ampliar y aniQlIM sus visiones
p,¡tticulares con los que en su
mismo campo se d~ en el i mbito
!,¡linoameriCM"lOj

J. Requerimos de un¡ política
explfciu y dinimia. , en el 1mbi1O
de !,¡ otpniuci6n y realiuci6n de
espacios de difusión y exlensióndel
~r '1' la cultura latil"lO""meriunas;

4. La uución del saber latilll>
ameri~ se produc.e mis Ienl..men­
te porque·a nivel de la formaci6n
del bachillerato hace f..lta trabajo
decentequeintroduzcaal estudi;anle
en la historia de A,mr ica Latina.
Con.ider"mos que dicha carencia
dificu lta la recuperaciónespeci"liu ·
da de los esfuerzos científieos '1'
humanlstieos que en tos distintos
ámbitos se han realizado en la
región, con el fin de conlribuir a
una visión crítica del saber que se
transmite e inculca en los niveles
profesionalesy de poslgrado.

En co nsecuencia, necesitamos
organizar y proyect ar espacios
académicos en los cuales pued an
conve rger estudiantes, p ro fesores
e investigadores, para partlelpar
en una d iscusión comparat iva,
gene ral o espec ializada, de los
problemas económicos, sociales,
politicos y cult urales de Aml!riCll
Latina; O de los problemas que
entreman sus propias disciplinllS
en 11I región; o de los apenes e
lnsuflcieoclas d e su labo r, con
miras a formarse una visió n de
con jun io de estos problemas y
der i'l;'( de ella acciones esrrat é­
gicas que perm ita n reso lver los,
co ntr ibuye ndo a la c reación y
desar rollo de un sabe r lat ino­
americano . Ésta es una alte rna­
t iva ind ispensa ble para impulsar
el co noc imie nto, la comprensió n
y la colabo ración de la inteligen.
aa lat ino¡mericana, y el eesarrc­
110 de un conocimiento y un a
ciencia propios .

vis tes los ob jet ivos que debe­
r illn Henar est os espacios de que
carecem os, haremos explfcito
que su contenido esencial se
refiere 1I dos cuest iones:

a. Los euuatos n trattgicos,

enten dién dose por elle no ún icll­
mente los pr oblemas deriv¡ dos
de la gecpohnca (¡unque sin
duda eSlán relac ionados), sino
mis b ien los que t ienen que ver
co n I¡ for mación de una base
ccgnccitiva y ctentrñca de un
proyect o autónomo d e desar ro­
llo Iatinoamencano. Por estud ios
est ratégiccs en tender í¡ mos, desde
este punt o de 'liSia, por ejemplo,
los p roblemas inherenles a la
lIdqu isición , transferencia , Incoe­
porllcion y adaptación de tecnc­
logín ajenas y a 11I creación de
IlIS prop ias. O, la formación de
un marco valcrattvc de la acuvt­
dad científica y tecno lógica, se­
gún ciertas precondiciones de l
desar rollo latinoa mer ican o . O el
de la fo rmul ación de currícu las
básicas para la fo rmac ión de
recursos h umanos , según ciertas
de mandas prioritar ias. O el tnrer­
cambio de recursos hum anos y
materiales par¡ p royectos de
invest igación com unes, elci ter.-...

b. los estudios sobre lo cultura
y poder, en térm inos de fo rmular
una esU¡ legia cultural de mediano
y largo plazo, que permit... desa­
rrcllar un¡ "cultura propi... ",
ma rco o bligado de un proceso de
Ide midad y au rennc fdad . Frente
a la inle rn¡ cio n¡ liu ción de los
pro blem as estra tégicos de Amé-
riu LlItina , o ant e la In rem cío-
nllliución ideo lógico-poli'lic de
las luchas sociales de sus pueblos,
el sustento sobre bases cuh urales
prop ias, son los ún icos co ntenidos
dispon ib les para comen zar a desa­
rrolla r iniciat iv¡ s y polrrlcas que
su peren nuestro relat ivo aisla­
miento, y nos proyecten a ntve­
les superio res de co nvergencia.
regional (Va ras, 1981 ). Cuestio­
nes com o la definición de la mis­
ma noc ión de "cultu ra p ropi... ",
de los proc esos y elemen tos que
l,i con forman, del caráct er plu ri­
cultu ral de la nac ó n, de las auto­
nom las cuft urates, d e la forma­
ción de ideo logías cul turales
ícenn ücatortas par.... los proc esos
de cambio y desarrollo, erc.,
pueden ser algunos d e los prob le­
mas que constituyan el con tenido



de un espacio como el señalado.
El propio carácter de estos

espacios, implica que e llos necesi­
tan trascend er la organización
acadé mlco-ad ministrativa actual­
mente existe nte, para inscribirse
en el nivel de los proy ectos glo­
bales universitarios. Desde esta
perspectiva su relación funda­
mental serra con los dos grandes
subsistemas académicos universi­
ta rios de Ciencias y Humanida­
des, sin que e llo impliq ue una
adscripción unilateral o separada
y aislada a los subsistemas exis­
tentes, de los espacios académi­
cos propuestos. De hecho las
tare as y con tenidos que estos
espacios pueden promover y desa­
rrollar, deben estar interrelacio­
nados y ser intercam biables y
conjuntes. No se trata, pues, de
repet ir una fragmentació n de la
visión en campos desmembrados
y enajenados mutuamente , tod a
vez que su ob je tivo fund amental
son las visiones de con junto de
un sólo ob jeto pro blemático de
análisis: América Lat ina.

El moment o actual es de gran­
des y rápidas transformaciones,
y los hechos nos ponen urgente
y com pulsivamente en e l camino
de nuevos ret os intelectu ales. La
UNAM y la FCPy5 necesitan
retomar la' estafeta para la cons­
tru cción , la reproducción y difu­
sión del conocimiento en esta
parcela que son los estu dios lati ­
noamer icanos, creando con ello
el espacio y el marco de referencia
que supere los est rechos regiona­
lismos o nacionalismos, y pro­
yecte nuestros ideales, esperanza
y potencionalidades a niveles
más altos y más amplios de crea­
ci¿n y realización.

1. A lo la rgo de casi treinta
años de labores, el CELA ha defi­
nido con precisión y profundidad
sus ob jetivos académicos: " pro­
mover y realizar estudios para el
conocimiento , la explicación cien­
tífica, la cr it ica y la difusión de
la real idad latinoamericana y su
proceso histó rico, procu rando
aportes teór icos - metodológicos

perti nen tes. En este sentido ,
deberá contri buir prefe rentemen­
te al cumplimiento de las funcio­
nes de investigación, docencia y
extensión de la Facultad , para
lo cual el Centro trabajará en
estrecha re lac ión con los centros,
departamentos y coo rdinacio nes
que la compon en y con la Divi­
sión de Estudios de Posgrado "."

En la medida de sus posibilida­
des el CELA ha procurado cum­
plir los obje t ivos mencionados a
tra vés de sus diversas etapas de
desarrollo . Esto ha generado una
amplia gama de ac tividades y
tareas, realizadas permanente­
ment e, por la gran mayor ía de
sus miembros ya sea colec tiva
o individualmente. Entr e otros
ejes fundamentales de su trabajo,
e l CELA ha buscado recuperar
e l esp íritu lat inoamericanista con
que se origina la Universidad Na­
cional Autó noma de México,
asumiendo que nuestro país es
parte de Amér ica La tina, corres­
pensable de sus luchas y fracasos.
Esta óptica sigue siendo compar­
tida po r pocos universitarios y tal
vez en mod ificar esta situac ión
se encuentre una de las razones
principales del ser de un Cent ro
como éste y de su t rabajo.

No obs tante rei terados esfuer­
zos individuales de los integrantes
del Cent ro para soste ner en grado
ópt imo su act ividad, se observa n
grandes dificultades para desarro­
llar los proyectos acumulados y
diseñados a su interior. Y desde
hace algunos años se aprecia un
relativo estancam iento de sus
act ividades y proyección, lo cual
ha propiciado que los miembros
del CELA reduzcan su integ ra­
ción a los proyectos colectivos,
y centren su atención en las
tareas individuales de invest iga­
ción, docencia y exte nsión no
obstante des tacadas exce pciones.

A pesar del general cumpli ­
miento de las responsa bilidades
de los profesores y de la dirección
del Centr o, en el te rreno de la

' 0. 'os Acuerdo. O'IJnico. d. 1CELA.
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investigación, apreciamos una
falta de defin iciones claras res­
pecto a la organización y desarro­
llo de los proyectos colectivos
e individuales, lo que dificulta
su integración dentro del proyec­
to instituc ional del Centro, de tal
manera que éste se responsabilice
de su desarrollo, cumplimiento y
provecclón. De otra parte , hay
una evidente carencia de dota­
ción inf raestructural para realizar
el trabajo: no existe una poi ética
de captación de nue vos investiga­
do res ni de formación de futuros
profesores; la carga docen te exce­
siva impide una dedicación dife­
renciada según las e tapas de la
invest igación, y no ex iste una
política ágil y suficiente de publ i­
cació n y difusión de los trabaj os.

En la docenciaprevalece una
separación manifiest a respecto de
las invest igaciones y los intereses
profesion ales de los investigado­
res. En general los proyectos
docentes se realizan al margen
del Centro, prevaleciendo crite­
rios administ rativos más que
acadé micos. En la actu alidad se
observa una disminución del
número de alumnos inscritos, y
el plan de algunas carreras (So­
ciología) está desfasado de las
necesidades de esta disciplina y
del mercado de trabajo, lo cual
repercut e en la falta de interés en
el estudio de América Latina
entre los estudiantes,

La presentación oral (mesas,
redondas, conferencias) y escrita
(publicaciones) de los resultados
de los estud ios, está sujeto a pro­
cesos insti tucionales que desalien­
tan el interés de los invest igadores
y estudiosos, ya que la difusión
generalmen te está a cargo de
departamen tos desligados del
Centro.

La variabilidad y el reflujo
relat ivo que se observa en algu­
nos acontecimientos mund iales y
latinoamericanos, inciden para
desest imar cie rtas invest igaciones
y tareas académicas co lect ivas
que se ten ran proyecta das. Ade­
más, la cris is económica del
pa{s y sus repercusiones en la
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vida acad émíca de la UNAM,
expresadas en faJu. de capacidad
de las adminislraciones universi­
tariu pan. mantener los recu rsos
y salaries de Jos académ icos a un
nivel satisfulorio, y en lasdirlcul·
taces de los profesores pan. sos­
tener planes por iniciuiv¡ propia,
u.mbién actúa como un factor
externo para el retauvc esraeca­
mient o del Cent ro.

A nivel interno de la Facultad
y el CELA, I¡ causa principal del
estancamiento aludido, radica en
la falta de definición y la mani·
fiesta desarticulación ent re la do­
cencia, la investigación y la exteo­
sión y difusión, así como la
débi l e insuficiente part icipación
de los profesores en la defi nición
de las poi rucas en cada una de
estas actividade s. En efecto, no
existe un provec to académico
integral que articule las diferen­
tes actividades de la Facultad,
ni se cuenta con un soporte insti­
tucional y de recursos, así como
tampoco hay un espacio colegia­
do de part icipación eemocrérica
de los profesores y estudiantes
de la Facultad, donde se defi na
una pol ítica integral. Mucho de
la estru ctun de las carreras que
se impan en en la Facultad, mis
parece haber sido el resultado de
iniciativas coyun turales y de pro­
puestas persona les, que producto
de una reflexión y planeacién
acadl!micas que las estructu ren
y les den cohe rencia org.inica.

Este hecho se expresa en la
carencia de una formación basica
que tend d a que ser necesanamen­
te interdisciplinaria en sus c bjeti­
vos y contenid os, respo ndiendo
¡s( a fa propia esencia de la Fa­
cultad, y base sólida de futuras
especializaciones.

En la práct ica no hay una
integración interd isciplinaria en­
tre las carreras, ni una planifi­
cación y coor dinación de las acti­
vidades de docencia, investigación
y extensión entre los distintos
centros y departament os de nues­
tra Facultad.

Lo que existe es un agregado
de especializaciones y la constitu-

tión de feudos de intereses par­
ticulares, que disgregan la posibi­
lidad de una participación inst itu ­
cional de todas las instantias de
la Fatuhad, en la elaboración y
sustento de dicho proyecto aca­
dl!mito, que vaya más atU de
iniciat ivas persona les, las cuales,
independientemente de lo posit i·
vas que puedan ser, a falta de un
provecto académ ico , son mera­
mente coyunturales y transitorias.

Por últ imo, los aspectos acadé­
micos, administn tivos y labora­
les estan separados. Por proyecto
académico integral entendemos
algo mas que la defin ición de
poiúlcas aisladas y planes anua les
de t rabajo.

11 . Fortalecer lnstltu cionalmen­
te al CELA y ampliar y desa-to­
llar su papel dentro de una Facul­
tad repensada, requiere vigo rizar
sustancialmente su act ividad de
investigación, constituyéndola en
eje erecuvc de art iculación de la
act ivldad interna y de sus nexos
generales. Sólo el desarrollo de
una investigat ¡ón clent fnca vigo­
rosa, original y creativa sobre la
realidad de América Latina, pero
mit irá respon der a los obietivos
supe riores de la Facult ad y de la
Universidad y a los de nuestros
propios pueblos, al alimentar la
docencia con con tenidos pern­
nemes , signifita tivos y renovados;
al t on tribuir al enriquecimiento
de la funci6n de ext ensi6n uni­
versitar ia; y al sostener el perfec­
cion amient o perma nente de los
miembros del mismo Centro.

La conformación y desarrollo
de un Centro de Invest igaciones,
capaz de cumplir con estas tareas,
supone la const itución orgánica
de sus intereses de estudio: la
gener ación de hábi tos de dedica­
ción, disciplina y rigor lntelectua­
les; la gestación y orientación de
procedimientos de trabajo comu­
nes; e l establecimiento de formas
insti tucio nales de comunitación
y debate cr it ico libre y coostruc­
uve , y la vintulación a los movt­
mientes sociales por medi~ , del
estudio de los procesos históricos
que los generan.

El CELA, a lo largo de su exis­
tencia, ha tend ido al anSlisis del
proceso histórico del desarrollo
de las formaciones sociales latin o­
amer icanas y del ú ribe, por
medio del estudio de su un idad y
diversidad, de su realidad lnme­
ela ta y de sus perspectivas, as(
com o de la elabcra clén teÓfica
y metológica de los problemas
para abordarlo. Pero no pudo o
no supo precisar, a part ir de esta
tend encia fundamen tal, un plan
y un programo inu grodo de lmles·
tlgaciones que cub riera, por una
par te, los elementos temáticos
generales del proceso de desarro­
llo (procesos, movimientos, di·
mensiones, periodos, situaciones,
o problemas teérico-metodclé­
gicos genera les) y, por ot ra, los
elementos temátic os particulares,
conoc imientos a pa íses y regio­
nes.

Es claro que la ausencia de un
programa integrado de investiga·
clones difit ult6 el desarrollo del
Centro como institución de inves·
tlgación, e imposibilió la forma·
ción de una "trodición" de
investigoCiim, o sea, de un
proceso social de interacción
de sus miembros y de las form as
en que organizan su trabajo y los
recu rsos con que cuent an. Sólo la
interacción orgonizoda y efectivo
de los investigadores de una co­
munidad cient ífica, a través del
inten;¡m bio de experiencias, I¡
cr itica rec iproca, la t ipific¡ción
y homogeneización de procedi­
mientos de investigación para
situaciones y /o problemas simi­
tares, puede consti tuir I¡ base
para reauaar tal proyecto insti·
tuclc nat e intelectual , como al
que aspiró y aspira el CELA.

Las dificultades hasta ahora
insuperables para integrar un plan
y un programa inregradc de inves­
t igacion es, como eje vertebral del
quehacer acad émjcc del CELA,
propiciuon un estilo individual
de trabajo, en el que las posibili­
dades y potencialidades de la
t omun idad del Cent ro se disper·
saron y perdieron su fuerza. Sólo
Ias Árus del ú ribe y de Centro-



ar, érica con servaron cierta c rga­
nicidad y mantuvieron algún nivel
ue trabajo colectivo, aunque la
carencia del plan dificult ó la
integración de ,s us miembros al
inte rior de las Areas y la relación
inter-áreas.

Lógicamente , también el tra ­
bajo docente sob re la probtemá­
tica de América Lat ina se resintió
por causa de esta situación, per­
d iéndos e con ello, tal vez, una
irrecuperable oportunidad para
formar nuevos recursos humanos
inter esados en los estudios lat ino­
americanos . Resulta mucho más
parad ójico que esta cuest ión suce­
diera, cuando los invest igadores
del CELA, en general, soporta­
ban una carga decente de las más
altas en la Facultad, tanto al nivel
de la licenciatu ra como del post­
grado .

Es indudable que la desarticu­
lación del proye cto académico del
CELA ha teni do repercusiones
obvias en la consolidación y desa­
rrollo del trab ajo de las opciones
vocacionales, y sólo en algunos
casos aislados pudo lograrse cier to
nivel de integración y coordi na­
ción entr e las diferentes trneas
básicas de enseñanza-aprendizaje
y los distint os niveles docen tes
de la opción.

En co nsecuencia, elCELA debe
replantearse e l objet ivo básico de
su que hacer académico la invest í­
gaclón, como conocimien to ,
explicación y critica de la reali­
dad latin oameri cana, y como
medio para la promoción y difu­
sión de esa realidad, tanto en la
formación de latinoamericanistas
como en la de los estudiantes
de la Facult ad en general.

La necesidad de una pol ftica
de investigación ha sido plante a­
da en diferentes momen tos de la
vida académica del Centro. Esta
pol úlca fue siempre concebida
como un con junte art iculado y
coherente de planes, programas y
proyect os que deb ran orientar el
quehacer cient ífico de los miem­
bros del CELA, a la vez que servir
para definir las áreas temáticas,
las orientaciones t écnicc.metcdc-

lógicas y la incorporación y
formación de nuevo personal
académico.

Por otra par te -se sos tuve-e,
sólo una defi nida política de
invest igación permitir la plantear
una nueva definición de la pre­
sencia del CELA en la vida aca­
oémtca de la Facultad, en los
campos de la do cencia, la invest i­
gación y la extensión. Principal­
mente en la vinculación docencia­
investigación, área problemática
que nos involucra inseparable­
mente en las tareas de la Facul­
tad. Siempre hemos sostenido la
idea de que los alumnos de nues­
tra Facultad requieren también
de una perspectiva latinoameri­
cana de los problemas nacion ales,
en buena parte comunes y com ­
part idos con otras naciones de la
región . No es admisi ble la fo rma­
ción de especialistas en áreas tan
sensibles para nuestro país, como
el análisis soc ial y polúico, y tan
determinante s en sus relaciones
con otras naciones, las relaciones
internacionales, sin que hayan
transitado por una revisión, así
sea m ínima, de la prob lemática
latino americana.

Los Centros de Investigación
fueron creados en nuestr a Facul­
tad para promover la vinculaci ón
de la docencia y la invest igación ,
como acciones de un mismo pro­
ceso. Sólo de esta manera, se
consideró, pod nan prornoverse
condi ciones adecuadas para la
ref lexión clennñca.

No cabe du da que la toveut­
gaclón es el medio más adecuado
para realizar de manera cr it ica o
innovadora las tareas de docencia
y difusión, a la vez que la docen­
cia cum ple una función impor­
tante en la renovación y actua li­
zación del saber Y, por lo tanto,
en la orienta ción de los obje t ivos
de la investigación .

América Latina, como región ,
ha cambiado profundamente en
estos últ imos cuarenta años, tant o
en las relaciones a nivel cont inen­
tal y mundial, como a nivel de
las sociedades nacionales que la
componen.
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Los cambios acaecidos en la
estructura social, en las formas
de participación, en la or ien ta­
ción del pact o social y en el pape l
del Estado ; el peso soc ial y polí­
tico de la deud a externa que ago­
bia a casi todos nuestros paúes;
las consecuencias económicas y
sociales de las potúlcas neolib e­
retes ensayadas en las últimas
décadas; los re tos y obstáculos
que enfrenta la democracia y los
proy ectos de su reestructuración;
las amena zas que se der ivan del
co nflicto centroa mericano y el
renovado intervencionismo de los
Estados Unidos en la vida de
nuest ros paú es, son algunos de
los prob lemas que requieren ser
conocidos y comp rendidos.

Por o tra parte , América Latina
y el Caribe han trabaj ado ardu a­
ment e para establecer sus prop ios
sistemas de concertac ión y nego­
ciac ión para solucionar los graves
problemas que la afectan. Al res­
pecto debem os recordar las ideas
de tantos hombres preclaros que
lucharon por un destino co mún
para nuestros pa (ses, como Simón
Bclfvar, cuya aspiración esencial
era la creación de la unidad de
los Estados Lat inoamericanos,
respetando las caractensttcas pro­
pias de cada nación y región. La
unidad, según Salivar, debla res­
ponder a dos cri ter ios: el primero
era interno , y consísua en poner
fin a la anarquía, consecuencia
inmed iata de la Independencia de
nuestras naciones. Esta medida
tendrá a crear las condiciones
propias para establecer la demo­
crac ia y la libertad. El segundo era
ex terno y pretend (aconsolidar un
orden internacional que pudi era
autosusteruarse, perm itiendo la
unidad en la diversidad y el plu­
ralismo de nacione s hermanas
vinculadas a un destino común.

Dentro de estas preocupacio­
nes, y a fin de idas resolviendo,
los pueblos del subccnttnente
constituyeron la Organización de
Estados Latinoamericanos, OEAj
crearon el Pacto Andino, fo rma­
ron el Sistema Económico Lat i­
noamericano , SELA, y otras



instancias como la CEPAL, con
el objeto de ir avanza ndo en la
integración lat inoamericana y
en su indep endencia.

La lucha por la lndependen ­
cia, la soberanía, la democracia
y la integrac ión latinoamericana
continúan, y muchos de estos
organismos- inte rregionales se han
renovado . y han adquirido un
nuevo papel en un con tex to
lmernacion al cambiante, donde
tam b i én '~n surgido ot ras instan­
cias de coordinac ión pol ítica,
como ccdtaccra y su Grupo de
Apoyo, cuvcs objetivos son bus­
car una I.\az negociada en Cent ro­
aménca , 'Igualmente se avanza en
la búsqueda para crea r un Parta­
mento Centroamericano y Lati­
noamericano.

Discut ir éstas y o tras proble­
máticas es, además, impresc indi­
ble, ante lo que se conside ra como
un agota miento de los paradigmas
técrlcos usuales en las últimas
t res décadas. Po'r ello, inclusive,
se requiere de una evaluación a
fondo del estado actual de las
ciencias sociales en la región, que
determine su grado de avance o
estancamiento y su capacidad
exp licativa para entender la co­
yun tura que vivimos actu almente
y sus consec uencias. A diferen ­
cia de otras regiones del mundo
subdesarrollado, América Latina
representó un liderazgo en la crea­
ción. de un pensamiento or iginal,
sobre todo respec to al problema
del desarrollo y de la relación
de nuestras sociedades con los
centros mundiales de poder eco­
nómico y poiúlco. Parecie ra
ahora que nuest ras ciencias socia­
les han llegado a un punto de
estancamiento en su capacidad
para guiar el pensa miento poii·
tico en la región, a pesar del nivel
de madurez y vitalidad que alguna
vez tu vieron.

Reflexionar sobre esta sitúa­
ción y emprender una discusión a
fondo respecto al estado actual
y las perspectivas de las ciencias
sociales en 'a región, desde nues­
t ro ámbito inst itucional (el
CELA, la FCPy5 y la UNAM),

seguramente nos permit irá actua­
lizar, renovar y redimensionar
nuestro t rabajo, con miras a estl­
mular el conoci miento de Améri­
ca Latina y la difusión de su pro­
blemática, a través de los Estu­
dios Latinoamericanos en nuest ro
medio.

111. Del diagnós tico presentado
por e l colegio de nuestro Centro,
sob re las dificulta des y prob lemas
que afectan la realización de las
func iones sustantivas correspon­
dien tes a los est udios latl noame­
ricanos en los ámbitos de doce no
cia, investigación, extensión y
difusión, y en re lación a las demás
activ idades académicas de la
Facultad en los cuales co laboran
los miembros del Centro, se des­
prend e la conclusión de que se
t rata de dificultad es profundas,
relacio nadas, en el ámbito exte­
rior a la UNAM, con la dinámica
regional y nacional , y en su inte ­
rior con la potúíca académica,
ideo lógica y cul tu ral de la pro pia
Universidad ; con la adminis tra­
ción de recursos y opciones al
inter ior de nuestra casa de estu­
dios; con la carencia de una pro­
puesta académ ica integral que
vincule la investigación con la
docencia, la extensión, y la difu­
sión; con la ausencia de canales
reales de partici pación de profe­
sores y estudiantes en la toma
de decisiones de polúica acadé­
mica dentro de la Facultad, (la
elaboración de sus lineamientos
y planes académicos de largo,
mediano y corto plazo) y con la
falta de recursos de sostén y
apoyo para las prop ias labores
acad émicas.

Este diagnóstico, por lo tanto,
contradice las visiones que simpli­
fican y reducen el problema a
que los investigadores investiguen,
los profesores enseñen y los estu­
diantes estudien. El problema es
de fondo y va mucho mas allá de
la voluntad de los académicos y
los estudiantes.

Hemos buscado abordar algu­
nos referentes de contenido sobre
la investigación, la docencia, la
extensión y la difusión, lo cual

nos muestra severas deficiencias
que exigen otras respuestas y la
búsqueda de nuevas alte rnativas.

En esta úhlma parte de nuestra
ponencia que remos referirnos a
las cuestiones relacionadas con la
organización del t rabajo acadé­
mico, y con la insufic iente par­
t icipación-confron tacj ón - trabajo
colectivo de los profesores, en la
toma de decisiones esenciales que
compe ten a nuest ro t rabajo aca­
démico.

Una cuest ión que redunda en
frust raciones e impotencias pero
manentes, y que en general difi­
cultan la conti nuidad del t rabajo
académ ico, es la ince rt idum bre
sob re e l liderazgo inte rno, lnstl­
tucionalmente aceptado y recono­
cido. Los nombramientos de
coordi nadores del Cent ro, actu al­
ment e están suje tos a la decis ión
y voluntad de los directores, quie­
nes pueden o no reconocer y
acertar sobre aombramientcs que
permitan recoger y proyectar la
potencialidad del t rabajo acad é­
mico. Eso abre la posib ilidad de
designacio nes que refuerzan inte­
reses de grupo, y en palabras del
propio Rector, en "botin pol íti­
co" , que no corresponde al con­
senso interno y que desonocen,
desperdician y obs tac ulizan los
proyectos individuales y colect i­
vos, fraguados durante varios
años de trabajo continuo. La
carencia de c rganos colegiados
de toma de decisiones sob re
poi ñica-académica en la Facultad ,
en las Coordinaciones y Centros
refuerza esta tendencia y hace
que la polúica dependa insti tu­
ctonatmente de la decisión perso­
nal delcoordinador, y nose pueda
proyectar la participación, con­
frontación y proposición creati­
va de los profesores que realizan
la actividad académ ica, ni mucho
menos pote nciar colectivamente
[as posibilidades de múltip les
perspectivas, experiencias y pro­
puestas.

De ah í que los profeso res del
CELA consideramos que la reno­
vación e impu lso de un proyecto
acad émico, requiera también del



debate sobre las bases o rganlaatl­
vas y de part icipación que en la
aeeualidad existen en los Cent ros
de la Facultad. Se hace impres­
cindible, por tanto, un diagnós­
tico a fondo de la situac ión que,
sin desconoce r la expe riencia
acumulada, permita encontrar
soluciones conjuntas a los proble­
mas. Aunque la reorganización
interna de los Centros de Investi­
gación (en nuestro caso del
CELA) es, principalmente tarea
de los miembros que lo integran,
no puede obviarse la necesidad
de una renovación integral de
aquellas estructuras académicas y
administrativas que, en mayor o
menor medida, t ienen que ver
con las tareas de investigación
que se realizan en los centros.
En diversos momentos de la vida
académica del CELAse ha demos­
trado cómo el esfuerzo de sus
miembros por impulsar el traba jo
interno, requiere obligadamente
del apoyo de otras instancias de
la Facultad.

La actual organización de la
investigación en el CELA, fue
resultado de un proceso que cut­
minó en 1983, fecha en que, por
acuerdo de su Asamblea General,
se determinó la siguiente estruc­
tu ra por áreas: Caribe; Análisis
Estratégico; Centroamérica y Pa­
namá; Estado y Procesos Poi{ti­
cos en América Latina y Cultura,
Poder y Masas.

Ante la falta de una definición
institucional de las áreas en el
trabajo académico de la Facul­
tad , la dinámica que desde el ini­
cio del proceso de estructuración
se les imprimió, ha ido perdiendo
paulatinamente su carácter de
trabajo colectivo . De esta manera
en los últimos tiempos, las inves­
tigaciones generadas en el CELA
son más el resultado de esfuer­
zos e intereses en gran medida
individuales, que el de un pro­
yecto global y colectivo . .

Como consecuencia de la de­
sarticulación del proyecto gene­
ral del CELA, el trabajo de las
áreas se encuentra tamb ién cesar­
ticulado, obstacu lizando co n ello

la formulación y reactualización
de los proyectos de invest iga­
ción. Cabe preguntarse, entc n­
ces, hasta que punto la esreuc­
turaci6 n de las áreas respondió
verdaderamente a un proyecto
global conceb ido a largo plazo,
o fue tan sólo una respuesta
coyuntural desligada de una di­
námica inst ituciona l de trabajo,
como sucede en otros Centros
de Investigación de la Facultad,
para tratar temas que, si bien
forma ron y aún forman parte del
debate latinoamer icano, presen­
taron sólo un interés particular
para abordarlos. Si tal fue la si·
t uaci ón, se expllcarja entonces
que, en el momento en que desa­
pareció ese interés particular, el
trabajo interno de algunas áreas
se empezó a desarticular, afec­
tando al proyecto general que les
servía de marco.

La desintegración de la planta
de investigadores y/o la no reno­
vación de la misma, ya sea por el
regreso a sus países de muchos
investigadores adscritos al CELA
-fundamentalmente a raíz del
inicio de los procesos de demo­
cratización en el Cono Sur-, no
sólo rompió la dinámica de tra­
bajo seguida hasta ese momento,
sino dejó en un menor número
de investigadores la misma carga
de trabajo, sin que, por lo demás,
se abriera la posibilidad de que
nuevos elementos ocuparan los
lugares vacantes. A la disminu­
ción de la planta de investigado­
res y la no apertura de nuevas
plazas se auna otro problema que
ha repercutido negativamente en
el CELA: la inestabilidad labora l
de gran parte de su personal ads­
crito .

Actualmente, las investigacio­
nes de carácter teórico-metodo­
lógico, regional o de coyuntura,
suman alrededor de 36.· Las la­
bores de difusión y extensió n,
están a cargo de 32 investigado.
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res,· · 12 de los cuales no se en­
cuentra n adscritos a ninguna área
en específico.

La gran cantida d de investiga­
ciones producidas en el Centro,
la variedad de te mas que se abor­
dan, la constante organización
ylo participación en eventos, et­
cétera, hablan de la existe ncia
de un importante trabajo interno
que, sin embargo, es necesario
articular a fin de potenciarlo y
encauzar lo en dinámicas instit u­
cionalizadas de trabajo colectivo ,
que le den suste nto y proyección
dentro de la Facultad v hacia
afuera de ella.

Por otra parte, desde hace ya
algún tiempo , en el CELA ha
sido imposible abri r espacios para
que alumnos de la Facultad reali­
cen su servicio social, apoyando
las labores del Centro. El impulso
a la presentación del servicio
social en el Centro, no sólo re­
dundaria en un apoyo importan­
te y necesario para los investiga­
dores sino, fundamenta lmente,
ccn rdbutrra a la formación de
nuevos cuadros. No es exagerado
afirmar que, en el mediano plazo,
de seguir el actual cierre de espa­
cios a nuevas generaciones de in.
vestigadcres, habrá repercusic­
nes graves para el desarrollo de
los Estudios Latinlh.mericanos en
la Facultad . .

Sin desconocer 105 requeri­
mientos ínfraesrrécrurales de la
investigación, creemos que la
actual dispersión de la investiga.
ctó n podrá superarse si se tiene
como punto de partida mínima,
la existencia de un proyecto aca.
démico en función del cual las
áreas redefinan su trabajo.

Las labores de los miembros
del CELA no se reducen exclu­
sivamente a la investigación.
Cada semestre un promedio de
40 cursos son impartidos por los
profesores del CELA, tanto a
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nivel Licenciatura (SUA y escota­
rizado), co mo Maestría y Docto­
rado. La parti cipación docente
en el nivel Licenciatu ra incluye
mate rias de la Formación Básica,
en la carrera de Comu nicación
y aproxi madamente 10 materias
de la Opc ión de A mérica l at ina.
En Maestr ía y Doctorado los
miembros del CELA práct ica­
mente componen la to talidad de
la planta docen te. Asimismo, una
comisión de investigadores de
nuestro Cent ro ha participado en
los trabajos de discusión sobre
los act uales planes de estudio de
la opció n de América l atina de
la carrera de Sociología.

Sin embargo, creemos que
involucra r a los miem bros del
CELA en la docencia no debe
rest ringirse a mantener o ampliar
nuestra presencia en la Impartl ­
ción de cursos o seminarios, sino,
fundamentalmente, a jugar un
papel activo en la definición y
reestructuración de la docencia
en Estudios Latinoamericanos de
la Facultad y en otros campos
que les son a fines.

Esta tarea presupone ce-partí­
clpar plenamente en la organiza­
ción de la opción de América
Latina en el nivel Licenciatura,
y de los planes de estudio en el
Posgrado, sob re la base de la artt ­
cutacién 'con los proyectos de in­
vestigación que emanan desde el
CELA. De hecho la definición
de nuevos rumbos o readecua­
clones en la docencia y en la
investigación, así como las foro
mas en que éstas debiera n vin­
cularse, son tareas que habrán
de hacerse de manera simultá ­
nea y en las que el CELA deberá
tener un papel activo. La garan­
t ía dequeen este camino se en­
fatizará en los criterios académi­
cos, más que en los meramente
administrat ivos -sin que se
desconozca la incidencia de estos
últ imos-, estará en func ión di­
recta del grado de participación
de qu ienes, al estar involucrados
en los prob lemas y necesidades
de la investigación en Estudios
Latinoamericanos, pueden hacer

apo rtes significat ivos.
En el CELA se han experimen­

tado diversas forma s de part icipa­
ción colegiada, que al mismo
tiempo que enriquecieron y esti­
mularon una intensa actividad
interna, proyectaron hacia fuera
del Centro un real trabajo colec­
tivo. La discusión co nstante de
los prob lemas teóricos y meto­
dológicos de la investigación y de
la coy untura latinoamericana, las
evaluaciones del trabajo, la elabo­
ración colectiva de los proyec­
tos , fueron, entre otras, tareas de
alguna manera cotidianas en el
CELA.

Dificultades de diversa índole,
algunas de las cua les se han rese­
ñado en este documento de eva­
luación, originaron una situación
en la que el proyecto del CELA
fue quedando cada vez más suje­
to al dinamismo de unos cua ntos
de sus miembros. A ello se aunó
la tendencia seguida por la Facul­
tad de priorizar las soluciones de
carácter administra t ivo frente a
los requerimientos académ icos.

Así, la vida académica del
CELA no tuvo un asidero real, a
part ir del cual pode r superar pro­
blemas que en un inicio parecían
coyunturales. Por ello la partici­
pación de los investigadores en
las diferentes instancias creadas
en el CELA (Asamblea General,
Consejo de Coordinación, Comi­
sión Académica, Comisiones de
Trabajo), y el trabajo colectivo
mismo, fueron perdie ndo paulati­
namente su dinám ica.

Hoy se plantea la urgente ne­
cesidad de recuperar formas de
organización que den un nuevo
impulso a la participación de los
miembros del CELA, principal­
mente de espacios de encuentro
formales e infor males, donde sea
posible articu lar formas de pla­
neaclén , ejecución, seguimiento
y proyección de nuestra s investi­
gaciones y en donde, po r otra
parte, puedan plantearse proble­
mas comunes y posibles solucio­
nes.

Crear instancias de par ticipa­
ción en el CELA, en las que se

ventilen periódicament e los pro.
blemas de las distintas áreas, se
evalúen los proyectos, se discu­
ta la proble mática lat inoamerica­
na, etc., requiere del funcio na­
miento de tales instanc ias, que
eviten a toda costa la buroc ran.
zacton y, sob re todo, un manejo
"vigilado" o eñcle nusta del t ra.
bajo.

Estamos co nvencidos de que la
exce lencia académica, basada en
el autoritarismo, sólo llevar ía a la
desnaturallaacl én del papel que
el CELA y la Universidad tienen
en el pa ís y en la región. La do­
cencia y la investigación requie­
ren de exce lencia, pero basada en
la participación que, al t iempo
que busque elevar el nivel acadé­
mico, abra espacios a la part ici­
pación de los universitarios. En
ese sent ido las formas de orga­
nizació n Que se planteen en el
CELA deberán enmarcarse tam­
bién en nuevas formas de parti­
cipación en la Facultad y en el
ámbito más amplio de la UNAM.
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